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Dedicado a los que día a día apoyan la Educación Física y especialmente a los que comprenden mis locuras.

Porque algún día, los niños y niñas de hoy dirigirán el mundo.

«Solo la Educación Física ha tomado en consideración el movimiento, pero sin conectarlo con la inteligencia»-María Montessori La mente absorbente 1949


PARTE 1

A modo de presentación

Querido lector, gracias por dedicar tu tiempo a leer este libro. Mantén tu mente abierta, absorbente y razonadora, y ojalá disfrutes de todo lo que viene a partir de ahora.

Para mí tiene mucho valor y me genera un profundo respeto comprobar que todos los que vivimos el día a día la educación queramos seguir buscando nuestra mejor versión. Esa versión que se encuentra en la pasión por la infancia en la que estoy seguro de que todos coincidimos.

Soy Alfonso García, hijo, marido, padre, amigo y profesional de la actividad física y el deporte en los ámbitos de la docencia y el alto rendimiento, los cuales he compatibilizado desde hace más de 20 años, aprendiendo que son complementarios alimentándose de manera positiva.

El alto rendimiento me ha aportado conocimiento y un fantástico «toc», que no un «Tik Tok». Al ser especialista en fuerza, la bibliografía a consultar es muy grande, haciéndome desconfiar de los enunciados que rezan «los expertos dicen…». ¿Qué expertos?, ¿qué dicen?, ¿cuál es su muestra?, con lo que decidí hace tiempo o visitar a ese experto o leer su legado como en el caso de María Montessori.

El camino de la educación me ha llevado al Método Montessori donde me he formado en la asociación internacional (AMI), este a la disciplina positiva siendo mi mentora Marisa Moya, y ambos a la Neurociencia, teniendo como mayor influencia a Tomás Ortiz.

Al trabajar en un colegio como el mío, he comprobado que el método Montessori es posiblemente la mejor didáctica de enseñanza-aprendizaje que un niño puede adquirir en las etapas de 0-12 años. La Educación Física y la Psicomotricidad es mi pasión, pero creo que ser guía Montessori lo es aún más.

El objetivo de este libro es proponer un trabajo de psicomotricidad y Educación Física con base en las actuales evidencias científicas que vinculan el sistema nervioso y el aprendizaje motor a través de la Pedagogía Montessori tanto en centros educativos que sigan esta metodología, como los que no dejando el «movimiento al servicio de la inteligencia».

Vamos a por ello.


CAPÍTULO 1

El camino de María Montessori hasta hoy

EL MÉTODO EN LA SOCIEDAD ACTUAL

LA HISTORIA DE MARÍA MONTESSORI

A finales del siglo XIX (1870) nace en Italia una niña a la que llamaron María. Luchadora de la época que en primer lugar terminó sus estudios secundarios para graduarse después en una de las carreras reservadas para hombres: la de Medicina, con todas las dificultades de aquellos años, pero con el apoyo de su familia en todo momento. Este éxito académico y vital le sirvió para trabajar en el Hospital de Roma donde trataba principalmente con personas sin recursos económicos, tanto adultos como niños.

En sus tareas diarias visitaba centros destinados a lo que hoy en día conocemos como «Centros de necesidades educativas especiales y psiquiatría». Gracias a ello despertó en ella una gran inquietud sobre el trabajo con este tipo de niños cruzándose en sus estudios, con los trabajos de Itard y Seguin. Este interés acaba haciendo que estudie las propuestas pedagógicas de Rousseau, Pestalozzi, Froebel…

El resultado de sus estudios fue la propuesta que le realizó la Escuela Pedagógica de la Universidad de Roma para que se uniera a ellos como profesora, propuesta que aceptó y llevo a cabo durante cuatro años.

En ese periodo en Roma sobre 1910, se produjeron varias circunstancias que cambiarían el rumbo en el quehacer profesional de María Montessori; la bancarrota de las empresas y la pérdida del poder adquisitivo de las familias, impidieron en muchos casos que los padres pudieran hacerse cargo de sus hijos pequeños.

Fue entonces cuando María Montessori fundó su primera «Casa de Niños». Para los que no sois Montessorianos, esta institución cubría la etapa de 3-6 años, lo conocido en España como Educación Infantil. En esta Casa de Niños fue donde comenzaría el desarrollo de su metodología aprovechando todo lo investigado anteriormente.

Pronto, su trabajo y su método tuvieron una gran repercusión mundial. Fuera de Italia, en la India fue donde encontró mejor asilo y continuidad en su trabajo, ya que en Europa la expansión fue más lenta debido principalmente a las contiendas bélicas mundiales.

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, María Montessori se estableció en Holanda donde residió hasta el fin de sus días, falleció en 1952. Recibió innumerables reconocimientos por sus trabajos, incluido el premio Nobel de la Paz.

LOS ORÍGENES DEL MÉTODO EN RELACIÓN CON EL MOVIMIENTO

En sus escritos, María Montessori menciona a Jan Itard, y Eduard Séguin. Ambos desarrollaron su labor profesional en los que hoy conocemos como niños con necesidades educativas especiales. Fue precisamente Itard quien persuade a Seguin para que realice estudios y trabajos con este tipo de población.

Seguin, realmente es el máximo inspirador de María Montessori. Si leemos The Moral Treatment, Hygiene, and Education of Idiots and Other Backward Children, nos daremos cuenta de la gran relación entre ellos. En esta obra, Seguin habla de educación de los sentidos, de la alimentación, de la educación muscular, del diagnóstico… Temas que nos encontraremos posteriormente desarrollados por Montessori.

Si pensamos en Itard, pensaremos en el llamado «pequeño salvaje de Averyron», un trabajo dedicado a la socialización y educación postural de un niño encontrado abandonado en la localidad francesa de Aveyron. Ellos son la inspiración del Método de la Pedagogía Científica (1909), el primer libro de María Montessori. Ambos autores influyeron tanto en María, que podemos considerarlos como los orígenes, la historia y las principales influencias del método. La observación de María Montessori podría ser la «actualización» de los métodos de Itard y Seguin, manteniendo ideas e incluso materiales.

Lo interesantísimo para nosotros, como guías de Educación Física, es que Eduard Séguin hablaba ya de «Educación Muscular», algo que María Montessori continúa en prácticamente todas sus obras.

La doctora, en su primer libro, donde describe el método, trata un capítulo entero sobre la educación muscular, a la que ya en el libro de La mente absorbente denomina como Educación Física. Podemos comprobar a nivel epistemológico que ella evolucionó en esta área más que otros autores. En capítulos posteriores, explicaremos brevemente la historia de la Educación Física, al igual que conocemos los orígenes y las influencias del método.



 

 

 

«NO ME SIGÁIS A MI, SEGUID AL NIÑO»
MARÍA MONTESSORI.


CAPÍTULO 2

La sociedad del siglo XXI

Mientras buscaba cómo analizar nuestra sociedad actual encontré un texto llamado «La Sociedad de la Información en el siglo XXI: un requisito para el desarrollo de Jorge Pérez Martínez». Consta de trescientas páginas en el que pretende definir y analizar las necesidades, la evolución, las preocupaciones y las posibles soluciones ante ellas de la sociedad actual. Un texto realmente interesante que te sumerge en quizás una realidad que vives, pero a veces no sabemos definir. Quería que leyeras lo siguiente.

El desarrollo de la Sociedad de la Información, en el siglo XXI, tal y como se resalta en el título de esta publicación, se va a desenvolver en un contexto marcado por los nuevos retos y las nuevas oportunidades que parece presentar el nuevo siglo. En el creciente marco de globalización, estos retos se plantean a nivel mundial, pero nuestra «nave Tierra» viaja con departamentos demasiado desiguales. El nuevo milenio debiera asegurar las necesidades que son más básicas para el desarrollo, como primer paso ineludible hacia el recorte de las diferencias, y para el logro de esos objetivos básicos, las tecnologías, protagonistas de la Sociedad de la Información, tienen un papel importante de servicio. No obstante, la posesión y uso de estas tecnologías también son objeto de grandes disparidades, tanto a nivel mundial como a nivel interno de cada país. Este fenómeno, conocido como brecha digital, es uno de los retos directamente ligados al desarrollo de la Sociedad de la Información, e indirectamente ligado al desarrollo de los pueblos, entendiendo ese desarrollo como un crecimiento que debe estar basado, fundamentalmente, en el conocimiento. Construir una sociedad en torno al conocimiento, y, en concreto, construirla con el acuerdo en común de todas las partes que la integran, es una tarea compleja que requiere seguir un modelo bien estructurado. En este sentido, Europa es un ejemplo de apuesta por una sociedad del conocimiento construida desde un modelo de concertación donde se fomenta la participación de todos y todas, en cualquiera de los ámbitos de la sociedad pública, civil o privada.

Conocer la sociedad que rodea al niño no está de más y se antoja necesario. Nuestra sociedad es consumista, tiene máxima libertad de acceso a la información mediante la tecnología e internet y está inmersa en un profundo cambio digital. Nos llaman la sociedad de la inmediatez. Más que la sociedad de la información, en los últimos años es la sociedad de las redes sociales. Está marcada por una gran crisis económica mundial, varios conflictos bélicos, una pandemia, haciendo que la pirámide social se aleje entre las clases. La población mundial ha crecido hasta unas 7,7 mil millones de personas según los datos de la ONU y la CIA. Los trabajos en España tienen alta carga horaria produciendo que los niños vean poco a sus padres en el día a día. El derecho de baja de maternidad en el caso de la mujer es de dieciséis semanas ininterrumpidas con la ampliación de dos semanas por lactancia y si hay suerte el mes de vacaciones, con lo que máximo a los cinco meses el niño acudirá a los jardines de infancia.

Los niños tienen acceso (la gran mayoría) a tablets, móviles, donde en ocasiones no hay filtros, estando expuestos a contenidos que ni un adulto es capaz de entender bien, produciendo cierta confusión en su mente. La movilidad de estos niños está determinada también por ellas, ya que suelen estar sentados observando la pantalla alejándose de las experiencias motrices propias de la edad. En plena preocupación por la salud de nuestros niños, resulta que les estamos dando herramientas de distracción que sustituyen a los saludables y animosos juegos activos junto a sus compañeros, amigos y eliminado la actividad física y el deporte como parte integrante de su agenda diaria de nuestros pequeños, acercando a estos a la que la O.M.S. (Organización Mundial de la Salud) ya ha descrito como la gran pandemia del siglo XXI, la obesidad.

Defender la pureza del método Montessori en las edades de 0-6 años es sencillo, acertado e incluso lógico. La maduración en el ser humano, la esencia del ser humano, precisa de su tiempo, no hay al parecer muchas posibilidades de adelantar procesos, pero sí de mejorarlos. Un niño anda sin ayuda cuando su sistema músculo-esquelético y sus vías neuronales están preparadas para ello, antes estará preparado para otros retos motrices, y los iPad, los teléfonos móviles, los ordenadores, no servirán de mucho.

No pensamos en adaptar el método a la sociedad actual, porque el método no entiende de sociedades, sino que entiende del desarrollo del ser humano y su maduración, hasta cierto punto. A partir de ahí al igual que en su cambio terminológico respecto a la Educación Física, que la doctora por evolución realizó, nosotros debemos pensar en una evolución, ya que los propios padres y niños actuales así nos lo demandan. Si pensamos en la frase de María Montessori donde decía «no me sigan a mí, sigan al niño» necesitamos actualizar tales pensamientos.

Para que el método se produzca, necesitamos a los niños, y los niños necesitan al método. La estimulación ha cambiado desde como lo veían Itard o Séguin en el siglo XIX, a como lo veía Montessori en el siglo XX, a como lo vemos hoy en día en el siglo XXI, pero el niño de 0-6, sigue siendo genéticamente parecido en un alto porcentaje y por ello el método pervive hoy en día.

Sin embargo, sería quizás absurdo no aceptar las demandas actuales respecto a la tecnología, la digitalización, los conocimientos anatómicos, fisiológicos, neurocientíficos, médicos, psicológicos que se han descubierto, que han crecido y madurado, construyendo y avanzando en esta sociedad del siglo XXI introduciendo nuevas demandas a las que debemos prestar atención y sobre todo como fondo de este libro, que es el gran desarrollo de la Educación Física tras la muerte de María Montessori.


CAPÍTULO 3

Descubriendo a Montessori

CONOCER PARA RELACIONAR ENTENDER Y COMPRENDER

María Montessori desarrolló a finales del siglo XIX y principios del XX «la pedagogía del método». Un método que quiere ser científico por sus observaciones acerca de cómo aprendían los niños, que sumada a la influencia de otros grandes autores y sus viajes alrededor del mundo, le permiten desarrollar y conocer otras perspectivas de trabajo elaborando un método educativo que perdura en nuestros días siendo referente actual.

El escrito de la «pedagogía del método» aparece por primera vez en 1909 y fue evolucionando según la doctora iba obteniendo más experiencia e influencias, escribiendo más textos de diferentes temáticas, llegando a todas las áreas actuales de la educación, matemáticas, lenguaje, música e incluso la Educación Física a la que llama inicialmente «educación muscular». Como hemos comentado, la influencia del trabajo de Itard (del que entraremos más en detalle con su trabajo sobre «el pequeño salvaje de Aveyron») y junto con el trabajo de lo que hoy conocemos como alumnos de necesidades educativas especiales de Séguin. Recordemos que no es hasta 1923 cuando se crea la F.I.E.P. como estamento más longevo en referencia a la Educación Física. Sin embargo, no es hasta 1970 cuando se redacta el «manifiesto mundial de la Educación Física» en Lisboa.

Lo fascinante es que María Montessori fue capaz de en aquella época basar su trabajo en lo que conocemos hoy por «neurociencia», tomando como base fundamental el aspecto sensorial en el primer plano de desarrollo. Si el término es correcto o no, se lo dejo a otros especialistas.

La introducción del estudio del sistema nervioso a nivel médico ya estaba presente, tanto que en España tiene una de las grandes referencias siendo premio nobel el Dr. Ramón y Cajal. Sin embargo, María Montessori no hace referencia a esta influencia concreta, pero en sus escritos explica con detalle aspectos del sistema nervioso central y su desarrollo; de ahí el trabajo sensitivo de los materiales.

Posiblemente los materiales siempre han sido vistos desde el punto de vista lingüístico o matemático, pero lo cierto que tienen mucho del área de la Educación Física y la psicomotricidad.

Varias preocupaciones sobre su autonomía y la salud de sus alumnos hacen que la doctora adapte el mobiliario en los aspectos más ergonómicos para corregir las deficiencias y curvaturas observadas en la columna vertebral (como sabemos, más del 90 % de la población presenta alguna patología en la espalda) de los niños, así como preparar el ambiente para que todo esté a su alcance y puedan autoeducarse en función de sus intereses.

La máxima dificultad que podemos encontrar en las bases del método para llevarlas a nuestra Educación Física es el concepto de autoeducación en los materiales ya que inicialmente no están pensados para la autoeducación en el aspecto motor. Sin anclarnos en ellos, pero sí reconociendo su trabajo, buscaremos alternativas usando la visión universal y el desarrollo de la observación como foco de interés del movimiento.

Mantendremos todos sus principios de la pedagogía. La libertad de elección, la disciplina basada en la libertad, entendiendo libertad como sinónimo de actividad, la organización propuesta en los planos de desarrollo (0-6, 6-12) la actuación del guía (profesor) como ella denomina en todos los aspectos, la independencia, la vida práctica, los materiales, las presentaciones, las observaciones… todos respetados ya que en ellos radica el éxito de la pedagogía junto a la actualización de las necesidades educativas a nivel estatal en el área de la Educación Física y el desarrollo psicomotriz en las primeras etapas de la vida de 0 a 12 años.

Contado con todo ello, proponemos un trabajo psicomotriz en las etapas iniciales de 0-6 años en Casa de Niños o la escuela infantil y Educación Física de 6-12 años en Taller I y II referida en la Educación Primaria basado en el método Montessori teniendo en cuenta toda la evolución motora y control postural desde las escuelas más antiguas, hasta la evolución actual, algo que, de haberlo sabido, María Montessori hubiera añadido a su método.


CAPÍTULO 4

Puntos clave y principios del Método Montessori

Toda la información que se describe en este apartado está extraída de los libros que la editorial Montessori-Pierson Publishing Company (MPPC), editorial fundada por los biznietos de María Montessori con el objeto de asegurar la pervivencia de su obra reconocida por la AMI (Asociación Montessori Internacional que ella misma creó en Holanda), del texto The Montessori Method y de mis formaciones como Asistente de Taller AMI y Guía Montessori.

Si no conoces el método debes leer bien este capítulo que se quiere convertir en la parte teórica del trabajo.

Lo primero que debes saber es cómo se define una escuela Montessori.

Una escuela Montessori es un lugar donde los niños pueden vivir su propia vida de manera libre, donde la disciplina marca una libertad fijada con límites, siendo el bien común sin la intervención directa del adulto, lo que propicia el aprendizaje individual de acuerdo con las propias leyes de desarrollo de cada niño. Esta educación pretende ser una educación para la vida en su plano personal y corporal.

Ahora bien, necesitamos ciertas aclaraciones que están provocando que personas que leen acerca del método, confundan conceptos y a profesionales de la educación les dé vértigo algunas afirmaciones.

La metodología montessoriana tiene aspectos muy marcados en su propuesta. Debemos entender que la doctora buscaba una educación sin fatiga y para ello los intereses del niño son la clave. El niño tiene un maestro interno, aprende de su inquietud, de lo que le gusta, sorprende y hasta que no domina o satisface su hambre de aprender, no parará. ¿Qué pasará cuando llegue a satisfacer ese aprendizaje?: Que comenzará otro interés, otro reto, otro conocimiento.

La escuela Montessori se basa en tres pilares fundamentales que son el adulto preparado, el ambiente y el niño.


CAPÍTULO 5

Principios Montessori

1.- «Las Tendencias Humanas»

Son las acciones que todos los seres humanos por naturaleza realizamos de manera inconsciente y espontánea que guían alcanzar una ingente cantidad de habilidades, como potencialidades creativas, siendo el motor de cada logro, objetivo y consecución humana durante toda su vida. Son la esencia real de nuestra especie. Las tendencias conllevan en sí una serie de características y conductas que son:
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